LA DIPLOMACIA VENEZOLANA : UNA CAJA DE PANDORA
Como una caja de pandora el lío diplomático que se ha armado entre Venezuela y Colombia, a raíz de la detención del llamado “canciller” de las FARC, deja ver más de una sorpresa. Si bien las circunstancias de la aprehensión de aquel dio lugar a especulaciones sobre un supuesto secuestro con violación de soberanía venezolana, estas se han diluido en razón de la declaración del Mindefensa colombiano que reconoció el pago de una recompensa por la entrega del sujeto de marras en la ciudad de Cúcuta. Así las cosas, lo que las autoridades colombianas hicieron se encuentra aún en el marco de la legitimidad.

El gobierno de Chávez, fiel a su retórica nacionalista - demagógica, ha decidido congelar los negocios binacionales y exigir una disculpa del presidente Uribe. Por su parte, el gobierno colombiano ha respondido proponiendo la activación de una comisión binacional y un encuentro cara a cara entre los dos mandatarios ante otros presidentes latinoamericanos para discutir no sólo el hecho, sino también el contexto del problema. Pero, más allá del duelo de comunicados y pronunciamientos que se ha dado y que se seguirá dando, es preciso mirar en los entretelones qué es lo que ha motivado este incidente, que no es el primero y quizá no sea el último. El gobierno colombiano dice tener pruebas y evidencias de que tanto funcionarios del gobierno chavista como movimientos políticos adictos al mismo, tienen nexos, abren puertas, negocian, colaboran, se hacen los de la vista gorda y hasta invitan a eventos “bolivarianos” a cuadros dirigentes de las Farc y ello es visto como parte de una actitud inamistosa o al menos no solidaria con Colombia, esa presunción es compartida por amplios sectores de la opinión pública de los dos países. En este sentido, es a Chávez a quien corresponde ofrecer explicaciones al mundo y a esa opinión, de por qué sujetos de las calidades de Granda andan a sus anchas por el territorio venezolano. La manera como ha reaccionado Chávez da cuenta de cuán importante es para él y para su “ideal bolivariano”, (del cual quiere aparecer como adalid para concretar una supuesta revolución en la sub-región) la relación con este grupo irregular. Poner en peligro las relaciones binacionales a causa de la entrega de Granda a las autoridades colombianas en Cúcuta, por parte de personas que se quisieron ganar una recompensa, y, negarse a discutir el incidente como parte de un problema de mayor calado como es el del combate a las organizaciones terroristas, es un claro indicio de que Chávez tiene en mejor estima a las Farc que al gobierno de Colombia. ¿Por qué considera ofensivo que personas de Venezuela hayan entregado este señor a las autoridades colombianas y que allí hubo soborno hacia funcionarios públicos y de seguridad suyos, y en cambio, no manifieste ni la más mínima alarma por el efecto corrosivo de las negociaciones de armas y drogas que establecen las guerrillas con sectores de las fuerzas armadas venezolanas? ¿Por qué no se asusta o se queja o hace algo frente a la corrupción que allí se da? Todo da para pensar que este embrollo va para largo y que en el camino se destaparán nuevas sorpresas.

Desde otro plano, el de la confrontación a las Farc, el gobierno Uribe les transmite un mensaje bien categórico: sus voceros no podrán seguir tan seguros como antes en los países vecinos. Ya van dos casos de gran trascendencia, primero la detención de Simón Trinidad en Quito con la colaboración del gobierno ecuatoriano y ahora la de Granda en Venezuela. Se trata de golpes dolorosos para una organización que lleva más de dos años y medio retrocediendo en todos los frentes y perdiendo batallas y escenarios diplomáticos en América y Europa. 
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